
 

 

Lima, Junio de 2013  

 

 

Estimados amigos y colegas, 

En estos últimos años, la sociedad civil en la región americana1 ha puesto un enfoque tremendo en 

el desarrollo de una colaboración rica y eficaz entre los actores para tener un fuerte impacto en los 

gobiernos, el régimen internacional de Drogas y en la OEA. 

¡Y hemos ganado una batalla de gran importancia! Después de haber logrado poner en la agenda 

de la Asamblea General en Antigua un tema tan sensible como es el de la “Guerra contra las 

Drogas”, hemos caminado hasta todavía más lejos. Hemos obtenido una mención especial sobre 

nuestra posición en el reporte de la OEA y en la declaración, estuvimos presente en el evento (en 

realidad era el evento con la participación más alta de sociedades civiles de la historia, con cerca 

de 300 representantes). También hemos tenido nuestra carta mencionada por el mismo 

Presidente Pérez Molina.  Podemos decir sin duda alguna que dimos un paso significativo y que 

podemos estar orgullosos. Sin embargo, es necesario recordar que, hemos ganado una batalla, 

pero aún no la guerra, especialmente en México, Colombia y  Centroamérica. Necesitamos pronto 

poner en práctica distintas experiencias para cambiar y reformar el sistema. Altos oficiales de 

Bolivia y Ecuador declararon hace poco estar a favor de abrir el debate sobre alternativas.  

Nosotros, en el Centro de Investigación Drogas y Derechos Humanos pensamos que tenemos que 

prepararnos para mostrar nuestros mayores esfuerzos para los próximos eventos, tal como La 

Asamblea General Especial de 2014 y el próximo UNGASS que será organizado en 2016. Nos 

estamos preparando para obtener una respuesta adecuada de parte de nuestros líderes 

regionales, y esperamos obtener reconocimiento de nuestro trabajo al nivel internacional. Por eso, 

sentimos la necesidad de listar nuestros retos para el próximo futuro:  

 

                                                           
1 IDPC, CEDD, Intercambios, De Justicia, CIDDH, WOLA, TNI, entre otros.    



 Tenemos que entender que la próxima Asamblea General Extraordinaria de 2014, será el 

evento que nos abrirá muchas puertas y tenemos que enfocar todos nuestros esfuerzos en 

él. Por eso, necesitamos completar las recomendaciones del borrador de la sociedad civil 

en el que hemos presentado concretas sugerencias.  

 

 Tenemos que implementar soluciones realistas para nuestros países y presentar 

borradores para reforzar nuestro sistema de salud pública, promover paz, seguridad y 

democracia, luchar contra el lavado de activos, contra los precursores al nivel más alto de 

las escalas y contra el tráfico de armas. Tenemos que asegurarnos que los debates se van a 

transformar en medidas concretas y no solo en discursos atractivos.  

 

 Necesitamos llamar la atención del público dentro de nuestros países y reforzar 

cooperación con figuras domesticas claves. Algunos de nuestros ciudadanos son presos 

de sistemas mediáticos débiles y manipuladores que, a menudo, difunden fuentes falsas, 

alarmantes, manipulan el discurso público sobre drogas. Además, no pueden disfrutar de 

la libertad para construir sus opiniones.  

 

 Tenemos que colaborar con la organización de talleres temáticos (seminarios, 

conferencias, reuniones abiertas y cerradas) con varios actores políticos y sociales, 

especialmente en Brasil, Ecuador, Bolivia, desarrollar relaciones privilegiadas con el 

mundo académico y tratar de abrir tantas puertas como sean posibles en nuestros 

gobiernos.  

 

 Ya hemos entendido quiénes son nuestros aliados y cuáles países serán los de mayores 

retos y necesitamos trabajar de manera estratégica basándonos en la realidad actual. 

También tenemos que abogar juntos para influir en los países que todavía no saben 

posicionarse, a través de esfuerzos diplomáticos: 

 

Brasil es hoy en día uno de los países con más poder económico en la región, pero también sufre 

en todas partes del país de una epidemia masiva crack, contiene vastos escenarios sin ningún 

control estatal y nota cada año la aparición de nuevas substancias problemáticas. En ese sentido, 

Brasil parece vacilar entre dos tácticas: la sobre militarización, invirtiendo cada año un 

presupuesto más grande en herramientas modernas y sobre la erradicación de cracolandias a la 

fuerza, pero también con pasos agigantados hacia un sistema más proporcional, como fue 

discutido para la reforma del código penal. Necesitamos asegurarnos, que las proposiciones 

interesantes discutidas en las asambleas estatales/federal, tengan un impacto concreto, porque la 

mayoría del tiempo, no logran ser debatidas por el gobierno y no ofrecen una oportunidad para 

ejecutarlas.  

Estados Unidos tiene un reto de tremenda importancia: dos estados han declarado el uso personal 

de marihuana legal, sin embargo, el gobierno central no parece estar listo para seguir sus pasos. 



Nos parece súper importante ayudar a las ONGs locales para empujar al gobierno en la dirección 

indicada, por razones obvias, debidas a la posición hegemónica de los EEUU en la región.  

 

Seria equivocarse olvidar algunos de los pequeños estados caribeños conservadores, porque 

deberíamos tener en cuenta que son numerosos y tienen un voto de importancia tan grande como 

los de cualquier otro país. Tenemos que incluirlos en nuestros debates, desarrollar vínculos y 

lograr algún nivel de influencia positivo en ellos.  

 

Los países en contra de la reforma en  la región son algunos de los que tienen la tasa más alta de 

crímenes en el mundo. Esta actitud negativa pone la región entera en peligro. Nos parece 

necesario abrir el debate de la sociedad civil en la región, para ayudarlos desarrollar una manera 

de empujar el gobierno hacia un movimiento concreto y firme. Deberíamos prestar gran atención 

a Venezuela2, país famoso por sus cárceles en un estado vergonzoso, y quien juega un juego 

peligroso en la escena internacional.  

 

Ojala que, gracias a nuestro trabajo serio y motivado, logremos disminuir el número de 

oposiciones, a fin de considerar a aquellos países como socios con mucho peso. Aquí un pequeño 

cuadro para recordarles unas de las tendencias que podemos observar en la región: 

 

 

Países dispuestos a 

reformar 

Uruguay Guatemala Costa Rica   

Inseguros, pero 

cerca 

Mexico Colombia Argentina Chile Bolivia/Ecuador 

Inseguros, pero 

lejos 

Jamaica US3 Canada   

Paises renuentes a 

reforma 

Venezuela Nicaragua Panama Other 

Caribbean 

countries 

El Salvador 

 

Como palabra de fin, queremos agradecer a cada uno de ustedes por sus esfuerzos, y esperamos 

con mucho ánimo noticias suyas para empezar una nueva colaboración sobre el tema.  

¡Adelante con el trabajo de calidad! ¡Vamos a lograr nuestros retos antes de lo que pensamos! 

El equipo del CIDDH. 

                                                           
2http://lightbox.time.com/2013/06/06/on-the-inside-venezuelas-most-dangerous-prison/#1 
3Aunque el National Drug Control Strategy de 2013, publicado este abril, se enfoca mucho en los asuntos de 

salud pública, y, aunque la administración de Obama parece aceptar las decisiones de legalizar de 

Washington y Colorado, queremos llamar la atención del público sobre el hecho que el país sigue 

empujando el uso de la militarización como estrategia mayor, como se puede ver en el 

AndeanTradePromoción y en el DrugEradicationAct, los 26.7 millones de dólares invertidos en esfuerzos de 

militarización y la formalización de un trato político-militar entre el Perú y los Estados Unidos.  

 


